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			Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1809

			El silencio absoluto que reinaba en la mansión resultaba aplastante en comparación con los gritos que se elevaban desde la habitación de los condes, situada en el ala este del piso superior.

			—¡Te odio! ¡Te odio!

			—¡Basta ya, Rachel! —le espetó con dureza contenida—. No eres más que una niña mimada y consentida. Empieza a comportarte como una mujer.

			—No te parecí una niña cuando me pediste en matrimonio —repuso la dama con la voz cargada de desprecio.

			El conde apretó los puños para contener la rabia que lo asaltó. Había conocido a Rachel en una de tantas fiestas a las que acudía, y su belleza de cabello negro y ojos oscuros lo había fascinado, a pesar de ser mucho mayor que ella. Comenzó enseguida a cortejarla, como hacían otros muchos caballeros. Para todos ellos tenía sonrisas coquetas, pero él estaba decidido a convertirse en el único dueño de su corazón. Cuando pidió su mano, su padre, el vizconde, aseguró que Rachel estaría feliz de convertirse en su condesa.

			—¡Te odio! —volvió a repetir ella.

			Clavó su mirada en los profundos ojos negros de la dama, tan negros como su alma, y suspiró con tristeza.

			—Lo sé —respondió en un susurro amargo.

			Lo descubrió poco tiempo después de contraer matrimonio. Ella no lo quería, no quería a nadie más que a sí misma. Primero habían comenzado las quejas, luego habían seguido los silencios, las burlas y, finalmente, los gritos. 

			—Creíste que podía enamorarme de ti —continuó ella con sorna, como si no hubiese oído su respuesta—. ¡Qué estúpido eres! Me casé contigo por tu riqueza, sí, por tu riqueza. Era lo único que me interesaba de ti.

			A pesar de que ya lo sabía, no pudo evitar que el dolor traspasase una vez más su corazón. Se había dejado seducir por la belleza de una víbora y ahora tenía que soportar su mordedura. 

			—Esta noche es la cena en casa de los Dawson —le dijo, retornando al origen de la discusión—, y tú estarás presente.

			Rachel se volvió hacia él. Su rostro de alabastro resaltaba enmarcado en la larga cabellera negra que caía hasta su cintura. Sus facciones eran de una perfección casi irreal, y su cuerpo conservaba la belleza y lozanía de la juventud, pero sus ojos... sus ojos, velados por el odio, parecían dos pozos profundos donde solo había vacío. 

			—Te he dicho que no iré. Jamás permitiré que nadie me vea así —gritó, señalando su abultado vientre.

			Sus palabras eran una copa rebosante de amargura, y el conde se preguntó si aquel sentimiento y el odio que rezumaba afectarían a su hijo no nacido. Pensar en la criatura actuó como un bálsamo para su corazón. Cuidaría de él, volcaría en él todo el amor que su madre había rechazado darle, lo educaría y le enseñaría todo lo que su padre le había enseñado a él. Su corazón se llenó de orgullo, pero también de temor.

			Se había enterado del embarazo de su esposa gracias a una de las doncellas de la condesa. Por ella había sabido también que Rachel había intentado deshacerse de la criatura, y por eso había designado a algunos sirvientes para que la vigilasen siempre que él no estuviese con ella. Aunque le costase reconocerlo, tenía que admitir que su esposa se comportaba de una forma cada vez más violenta, y tenía miedo de lo que pudiera hacer si la dejaba sola.

			—Y yo te digo que irás, Rachel —repitió en tono paciente, como si le hablase a una niña—. Son amigos de tus padres y te conocen desde que eras una niña, no les importará verte así —razonó con ella.

			—¡Pero a mí sí! —chilló—. ¿No te das cuenta? Estoy deforme...

			—Estás hermosa —la interrumpió él, y era verdad. Presentaba una belleza delicada, etérea, pero que poseía también un aura trágica. 

			Como perlas de cristal, las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. 

			—No es verdad. —Arremetió contra el conde, golpeando con sus puños sobre el duro pecho de él—. No es verdad.

			—Shhh —la tranquilizó, abrazándola con fuerza—. Todo está bien.

			En ese momento, la criatura que crecía en el vientre de ella dio una fuerte patada que sintió contra su estómago. Un poderoso sentimiento de amor y de fiera protección se apoderó de él y se juró a sí mismo que su hijo crecería feliz.

			Rachel se quedó quieta entre sus brazos. Su cuerpo dejó de temblar. Entonces, se alejó de él y lo miró con fijeza. El conde se estremeció cuando vio en sus ojos el brillo de la locura.

			—No nacerá —declaró, como si hubiese sido consciente de los pensamientos de él. Su tono afilado y frío cortaba como la hoja de un cuchillo—. ¡Juro por lo más sagrado que tu hijo no nacerá!

			El conde abandonó el dormitorio de su esposa en silencio, y una doncella se apresuró a ocupar su lugar. Los sirvientes lo vieron bajar las escaleras y dirigirse hacia su despacho. Cualquiera de ellos habría jurado que no era el mismo hombre que había salido poco antes de aquella misma habitación; tenía los hombros vencidos y la mirada ausente, y su rostro estaba marcado por un profundo dolor.

			Entró en su despacho, cerró la puerta con llave y se derrumbó sobre una de las butacas. Entonces, en la soledad de la callada estancia, se cubrió el rostro con las manos y lloró en silencio.  

			Unas horas después, lo despertaron unos fuertes golpes en la puerta. Tras desahogar la tristeza que lo atenazaba, había bebido demasiado, y el sopor se había abatido sobre él.

			—¡Milord, milord!

			El tono era apremiante. Se puso en pie y se acercó con paso vacilante a la puerta.

			—¿Qué sucede? —preguntó con tono cansado al criado que se encontraba en la puerta. Su gesto preocupado hizo que el estómago le diera un vuelco. «Mi hijo», pensó.

			—La condesa, milord... ha escapado.

			Sus peores temores se hicieron realidad en aquel instante, pero no era momento de echarse a temblar.

			—¿Qué ha pasado?

			—Cuando John fue a relevar a Mirna, la encontró tirada en el suelo, inconsciente. La condesa no se encontraba en la habitación —le explicó, nervioso.

			El conde corrió hacia las escaleras y las subió de dos en dos. Llegó al dormitorio de su esposa casi sin aliento. Su ama de llaves y otra doncella se ocupaban de curar la herida que Mirna tenía en la cabeza y que todavía sangraba. Se hallaba sentada en una butaca y su rostro se veía pálido. En su boca había un rictus de dolor.

			—Se pondrá bien —aseguró la señora Evans al ver la mirada de preocupación en los ojos azules del conde.

			Este asintió, agradecido. Se internó en la estancia y recogió del suelo la hermosa bata de seda de su esposa, que él había mandado traer expresamente para ella desde la lejana China. La apretó contra su pecho, donde el dolor lacerante se había vuelto insoportable, y observó la estancia. 

			—Ha salido por la puerta del jardín, milord —lo informó el mismo criado que le había advertido de la desaparición de la condesa.

			El gran ventanal se hallaba abierto de par en par, y se acercó hasta él. Un estremecimiento lo recorrió cuando comprendió que su esposa debía haber descendido por allí. Embarazada de ocho meses, se había deslizado por la gruesa enredadera que abrazaba la fachada posterior de la mansión hasta alcanzar el suelo. 

			—Hay que encontrarla.

			—Ya he enviado algunos hombres a buscarla, milord —le aseguró el sirviente.

			—¿Cuántos quedan disponibles?

			—Unos cinco.

			—Bien. —Cabeceó para mostrar su conformidad—. Saldrán conmigo ahora. Consígame un mensajero para enviar recado a casa de mi padre.

			—Enseguida, milord.

			—Gracias, Wilson.

			El hombre efectuó una reverencia y se marchó a cumplir con los encargos. El conde bajó de nuevo a su despacho y escribió una breve misiva para informar a su padre de lo sucedido, pidiéndole algunos de sus propios sirvientes para que lo ayudasen en la búsqueda. 

			Una vez entregado el mensaje, permaneció en la silenciosa estancia. Sabía que tenía que impartir órdenes y salir con sus hombres a las calles de Londres antes de que la noche lo barriera todo con su oscuridad. Sin embargo, se quedó allí, inmóvil, contemplando el retrato de Rachel que colgaba sobre la hermosa chimenea de piedra labrada. Se veía preciosa, joven e inocente. 

			La había amado tanto, pero ese amor había muerto con esa última traición. Demasiado tiempo había desperdiciado fantaseando con la idea de una familia feliz, de risas llenando la casa, de noches colmadas de pasión junto a su joven esposa. Todas esas ilusiones habían desaparecido aplastadas por el peso de una mentira, del espejismo que era Rachel. 

			Clavó la mirada en esos hermosos rasgos que le devolvían una sonrisa fría.  

			—Juro que te encontraré, Rachel, y que te arrebataré a nuestro hijo. ¡Lo juro por la memoria de mi madre!

			Abandonó el despacho resuelto a cumplir su juramento. Reunió a los hombres que quedaban y los organizó. Pronto se sumaron a la búsqueda su propio padre con sus sirvientes. Agradeció su ayuda y el hecho de que mantuviese silencio sobre lo sucedido, sin reprocharle nada. Él nunca había aprobado su matrimonio con esa mujer. Debería haberlo escuchado.

			Fue una noche larga, extenuante e infructuosa. Rachel parecía haberse esfumado, y el conde se temió lo peor. Las calles de Londres bullían de malnacidos dispuestos a todo, asesinos, ladrones y traficantes de mujeres. 

			Su desesperación aumentó con el paso de las horas y de los días. Ni las recompensas que ofreció ni la ayuda de la policía fueron suficientes para encontrar a una mujer a la que parecía haberse tragado la tierra. Cuando los meses se sucedieron sin ninguna noticia, el silencio se volvió opresivo en la mansión. Por eso, y a pesar de las palabras de ánimo de su padre, el conde se dio por vencido. Se encerró en su despacho y aceptó la pérdida. Lloró la muerte de su hijo hasta que no le quedaron lágrimas que derramar; y ese día, su alma murió con él. 

			Los sirvientes se tornaron silenciosos, caminando como fantasmas por la casa. La mansión se vistió de luto.

			No habría un nuevo heredero para el conde de Evesham.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1839

			El carruaje se detuvo con suavidad frente al edificio de fachada blanca que constituía la sede de la firma de abogados Norton y Perkins. Lady Evelyn Montgomery suspiró y se pasó la mano enguantada por la frente. 

			Aquel asunto resultaba realmente engorroso; sin embargo, era de todo punto necesario afrontarlo de forma inmediata. No podía permitir que nadie se aprovechase de su familia. 

			Su familia, pensó mientras esbozaba una sonrisa triste al tiempo que descendía del carruaje y contemplaba el frontispicio y las columnas que flanqueaban la entrada al interior del sobrio edificio. Ella no pertenecía en realidad a los Montgomery, aunque llevase su apellido. Su madre, Isabel Kenneth, hija de un barón, se había casado con apenas diecisiete años en un matrimonio arreglado y quedado viuda tan solo dos años después, con una hija recién nacida. Fue entonces cuando Isabel conoció a Henry Montgomery, un joven apuesto y alegre del que se enamoró. Tras el obligado periodo de luto de su madre, se casaron. 

			Lord Henry Montgomery había sido un verdadero padre para ella y había amado mucho a su madre. La felicidad, sin embargo, les duró poco. Evelyn contaba apenas cuatro años cuando un accidente en carruaje sesgó las jóvenes vidas de sus padres. Ella debería haber quedado al cuidado de su tío Leonard, conde de Evesham y hermano mayor de Henry, puesto que no contaba con parientes por parte de madre, pero el conde vivía recluido en su mansión campestre, así que terminó siendo criada por su abuelo, lord Giles Montgomery, marqués de Hollingsworth. 

			El discreto carraspeo del sirviente que la acompañaba la sacó de sus meditaciones y le hizo darse cuenta de que llevaba un rato detenida frente a las escaleras de acceso. Enderezó la columna y, con gesto decidido, subió los escalones. No había ningún varón en la familia Montgomery que pudiera ocuparse de aquel doloso asunto, pero estaba ella.

			Entró con paso decidido al ambiente sombrío y fresco del interior. Enseguida la asaltó el silencio concentrado de los empleados, el rasgueo de las plumas sobre el papel, y el olor a documentos viejos y a madera pulida con cera de abeja. Después de unas cuantas miradas de curiosidad y algunos balbuceos incomprensibles por parte de un par de secretarios, que se disculparon con profusión por hacerla esperar, al fin se le permitió penetrar en el sanctasanctórum del señor Norton.

			La estancia se veía tan pulcra y sobria como el hombrecillo que se hallaba sentado en el cómodo sillón de piel frente al escritorio. Se alzó en pie en cuanto la vio entrar, aunque se advertía a las claras que no le hacía ninguna gracia tener que tratar de cuestiones financieras con una mujer, algo que dejaba traslucir en el enjuto rostro y en los labios, fruncidos como si hubiese chupado un limón. 

			—Buenos días, milady —la saludó con cortesía, antes de invitarla a tomar asiento.

			—Buenos días, señor Norton.

			Evelyn se acomodó con elegancia sobre la silla tapizada y extendió las faldas a su alrededor con calculada tranquilidad. Necesitaba dejar claro que no iba a permitir que la intimidara. 

			—Cuando envié aviso a lord Hollingsworth, pensé que milord enviaría a su administrador, pero, por supuesto, estoy encantado de que sea usted quien haya venido —comentó el hombre con una falsa sonrisa y un tono de inocencia que no la engañó ni por un momento.

			—Ya me lo imagino —repuso ella, a su vez, con una suave indulgencia que hizo que el señor Norton carraspease azorado.

			—Bien, como usted sabe, por medio de su administrador teníamos constancia de que lord Evesham...

			Evelyn lo interrumpió con el sencillo gesto de alzar una mano.

			—El impostor —aclaró.

			—Bueno, sí, claro. Decía que el supuesto lord Evesham había incurrido hasta hace unos meses en gastos menores que pasaron casi desapercibidos por no suponer menoscabo alguno en la cuantiosa fortuna de los Montgomery —explicó—. Ahora, sin embargo, dichos gastos se han incrementado, y aunque siguen sin causar verdadero perjuicio, he considerado conveniente advertir a milord.

			Ella asintió.

			 —Sea quien sea el hombre que ha usurpado el puesto de mi tío, ha ganado confianza al ver que nadie lo detenía.

			—Probablemente, así ha sido, milady —convino, aunque apretó los finos labios como si ella lo hubiese acusado de no hacer bien su trabajo—. A pesar de todo, lo más preocupante no sean quizás los gastos que efectúa lord... este hombre —se corrigió—, sino esto. —Le tendió un papel que Evelyn tomó.

			Un nudo le apretó el estómago y comenzó a leer con cierta aprensión. El corazón le dio un vuelco cuando vio lo que aparecía escrito en el folletín de noticias de sociedad, pero tuvo la suficiente prestancia de ánimo para no manifestar, delante del abogado, cuánto la habían alterado aquellas palabras. 

			El señor Norton observó a lady Evelyn, como un halcón a su presa, con el fin de captar cualquier señal que demostrase una alteración en su imperturbable rostro. Reconocía que era una mujer hermosa, con el cabello cobrizo que parecía recoger los suaves rayos de sol de un atardecer; un cutis perfecto, de piel aterciopelada y el tono de los melocotones, que hacía resaltar sus ojos del color de la miel líquida; la nariz rectilínea y un tanto respingona; y unos labios carnosos y sensuales. Sin embargo, su actitud cortés y, en cierta medida, fría la hacía parecer una diosa inalcanzable. Se preguntó, mientras buscaba en ella algún signo de disgusto frente a las noticias, si de verdad aquella mujer era de carne y hueso.

			—Se ha vuelto más atrevido —comentó Evelyn en un tono sereno que le costó horrores mantener. No le pasó por alto el leve resoplido de decepción del abogado, aunque lo ignoró—. Hay que acabar con esto de inmediato. Le ruego que, a partir de ahora, le impida a ese impostor tener acceso a los fondos de los Montgomery.

			El señor Norton meneó la cabeza incluso antes de que ella hubiese terminado de hablar.

			—No puedo hacer eso.

			Evelyn se limitó a elevar una ceja para manifestar su incredulidad.

			—¿Podría explicarme por qué no puede hacerlo?  

			—Bueno, en primer lugar, milady, sería imposible recorrer todos los negocios de Londres para pedir a los propietarios que le nieguen el crédito a... a ese hombre. Además, verá, no estamos seguros de que no sea el verdadero lord Evesham, quiero decir... —Tragó saliva ante la mirada de dureza que le dirigió la dama—. Quiero decir que debemos actuar con precaución. La alta sociedad lo ha aceptado como al verdadero lord Evesham, y el buen nombre de nuestra firma y, por supuesto, de su familia, se vería comprometido si... 

			Incapaz de asimilar semejante despropósito, Evelyn clavó su mirada en el señor Norton. ¿Acaso porque era mujer su palabra carecía de valor? Ella podía asegurarle que aquel hombre no era, ni mucho menos, su tío Leonard. 

			El hombrecillo se ajustó los lentes sobre el puente de la afilada nariz y se enjugó el sudor de la frente con un pañuelo. Los Montgomery eran clientes importantes, pero hubiera dado lo que fuese por discutir aquel asunto con el cascarrabias del marqués antes que con la dama que tenía delante.

			Evelyn continuó con la mirada fija en él, consciente de que eso exacerbaba el nerviosismo del abogado. Había aprendido el arte de las miradas intimidatorias de una auténtica maestra: su institutriz, y con el tiempo lo había perfeccionado. La señora Caldberg había sido la única figura femenina en su vida durante muchos años, pero de ella solo había recibido un sinnúmero de reglas, normas y una dura disciplina. Ni un solo gesto de cariño. 

			No es que Evelyn pretendiese emular el tipo de mujer que había sido su institutriz, al contrario, había llegado a odiarla con esa obstinación de la que solo son capaces los niños; sin embargo, todos los años de adiestramiento —y no podía llamarlos de otra manera— habían dejado una huella indeleble en su modo de conducirse en sociedad. Los viejos resentimientos afloraron desde su corazón, dejando un regusto amargo en su garganta. No había tenido una infancia alegre. Todo a su alrededor se había reducido a estrictas reglas de comportamiento y a severos castigos cuando las infringía. La única recompensa por todos sus esfuerzos por comportarse como una dama correcta había sido la soledad. Tenía veintitrés años y seguía soltera. Los caballeros la consideraban demasiado inaccesible y estirada, y ninguno de ellos se había esforzado siquiera por intentar conocerla.

			Apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos. Le escocía aquella versión desdibujada de sí misma. Que no los manifestara, no significaba que no tuviese sentimientos. 

			El carraspeo nervioso del abogado interrumpió sus desdichados pensamientos y la llevó a enderezar aún más la columna, en un acto reflejo y por completo involuntario, surgido de un recuerdo profundo, como si todavía se encontrase frente a su institutriz. 

			—Si lord Hollingsworth...

			—Lord Hollingsworth, como bien sabe, se halla impedido —lo interrumpió con tono firme y decidido—, por lo que resulta de todo punto imposible contar con él.

			—Pero, milady, yo no puedo...

			—Señor Norton, debería bastarle con mi palabra. Ese hombre no es el conde de Evesham, es un impostor.

			El abogado se pasó el dedo por el cuello de la camisa, como si el nudo de la corbata hubiese comenzado a apretarle demasiado, a juzgar por el tono rojizo que teñía su rostro afilado de pómulos hundidos. 

			—Sin embargo, él asegura que lo es, y mucha gente lo ha reconocido como tal —insistió—. ¿Está usted segura?

			Evelyn apretó los labios con fuerza, y a pesar de que sus ojos tenían la calidez del color de la miel, su mirada se tornó fría.

			—¿Me acusa de no ser capaz de reconocer a mi propia familia? El conde lleva años recluido en su finca de Gloucester —repuso airada ante la obtusa testarudez del hombre—, yo misma acabo de volver de allí. Le aseguro que ese hombre no es quien dice ser, y si pudiera enfrentarlo, lo demostraría.

			Los ojillos del administrador brillaron como si hubiese encontrado la solución a aquella molesta intrusión en sus deberes.

			—Exacto, milady, si lo desenmascara ante la sociedad y demuestra que no es el verdadero conde, el hombre podría ser apresado por las autoridades.  

			Evelyn contó mentalmente del uno al diez y luego a la inversa para no ponerse a gritar como si fuese una de las verduleras del mercado de Covent Garden. 

			—Por supuesto, y mientras yo me encargo del asunto, dejaremos que siga disfrutando de la fortuna de los Evesham —replicó con acidez. La pulla irónica hizo enrojecer aún más, si cabía, al abogado.

			—Lo siento mucho, milady...

			—Más lo siento yo, señor Norton —le dijo al tiempo que se ponía de pie y el hombrecillo la imitaba—, pero no se preocupe, pondré las cosas en su sitio tan pronto como sea posible. No creo que resulte tan difícil desenmascarar a ese impostor.

			Se había equivocado de parte a parte en la afirmación que le había hecho al abogado algunos días atrás, pensó Evelyn, sentada en aquellos momentos en uno de los saloncitos de Hollingsworth House. El supuesto conde de Evesham había resultado ser bastante escurridizo. Después de asistir a varios bailes y veladas, a pesar del desagrado que esto le causaba, todavía no había podido dar con él y ni siquiera había coincidido en alguno de los salones tan frecuentados por aquellos que se tenían por alguien en la alta sociedad.    

			Echó de nuevo una ojeada al folletín que sostenía en la mano y luego miró a su abuelo, sentado frente a ella. El hombre tenía el ceño fruncido, y un rictus de dolor surcaba la comisura de sus labios. Sabía cuánto debía de costarle aquella situación.

			—Esto es...

			—... intolerable. —La cortó su abuelo con acritud. A pesar de tener casi setenta años, el marqués de Hollingsworth poseía una notable agudeza mental y gran fuerza vital. Por eso, el confinamiento que sufría a causa de la inmovilidad de sus piernas le pesaba aún más en esos momentos—. No voy a dejar que ese hombre se salga con la suya. No es el dinero lo que me preocupa, eso sería demasiado vulgar incluso hasta para mí, sino el buen nombre de la familia. 

			Un acceso de tos interrumpió sus palabras, y Evelyn se apresuró a coger un vaso, lo llenó de agua y se lo ofreció.

			—Niña, si vas a darme algo de beber, que sea buen brandy —refunfuñó después de tomar un sorbo.

			Evelyn esbozó una sonrisa divertida y se arrodilló ante el marqués.

			—Vamos, abuelo, sabes que la bebida no le sienta bien a tu corazón —lo reprendió con suavidad.

			—Mi corazón se encuentra perfectamente bien —rezongó, con el ceño fruncido—, son estas malditas piernas las que no funcionan. —Suavizó su expresión al ver la tristeza en el semblante de su nieta y acarició su mejilla con dedos ajados y una ternura inusitada—. Eres todo lo que me queda, Eve. Me enfrentaría por ti a cualquier cosa.

			—Lo sé, abuelo —lo tranquilizó ella, cubriendo con su propia mano la de él, que descansaba sobre su rostro. Amaba a aquel anciano gruñón que la había aceptado como nieta, a pesar de no llevar su sangre, y le había brindado cariño, a su manera.

			—Bien, no vamos a permitir que ese hombre ensucie el buen nombre de los Montgomery —declaró con fuerza, sobreponiéndose a aquel breve momento de debilidad y autoconmiseración—. Aunque el maldito título del condado lo herede cualquier papanatas lejano de entre mis parientes masculinos, no voy a consentir que nadie te robe la herencia que te corresponde.

			Evelyn no dejó de mirarlo mientras se ponía en pie y volvía a sentarse frente al marqués. Había pronunciado las palabras a la ligera, pero ella sabía cuánto le dolían. Aunque su tío Leonard había dado por muertos tanto a su esposa Rachel como al hijo que esta esperaba, su abuelo no había cejado en el empeño de encontrarlos hasta un par de años atrás cuando, hasta él, tuvo que darse por vencido. Treinta años era demasiado tiempo.

			—¿Has hablado ya con los abogados? —le preguntó, cambiando de tema para evitar que cayese en la melancolía.

			—Bah, esa panda de inútiles no sirve para nada, solo saben cacarear disculpas.

			Una sonrisa asomó a los labios de Evelyn cuando imaginó a los señores Norton y Perkins emplumados como gallos. Se aprestó a ocultarla. Sin duda, su abuelo no apreciaría su humor en un momento como ese. La situación a la que se enfrentaban revestía una importante gravedad. Su mirada regresó al folletín que había abandonado sobre la mesa, al párrafo en el que se mencionaban los asistentes al baile organizado por la baronesa Sheringham, y se vio atrapada de nuevo por aquellas palabras en las que se rendía homenaje a la invaluable presencia, en los salones de dicha dama, del conde de Evesham. 

			Apretó los labios con furia. ¡Mentira! Todas y cada una de esas palabras eran una gran mentira. Leonard Montgomery llevaba casi treinta años recluido en la mansión que los Evesham poseían en el campo, en Gloucester. No abandonaba la casa por ningún motivo ni hablaba con nadie. Desde la traición de su esposa, se había convertido en un espectro. Así pues, estaba claro que quien quiera que fuese ese hombre, había aprovechado esa ausencia para usurpar su identidad.

			Y todo le hubiera salido bien si la ambición no lo hubiese atrapado en sus engañosas redes. Al principio, el hombre había actuado con discreción, asistiendo solo a pequeñas celebraciones y veladas. Aunque compraba a crédito en las mejores sastrerías y demás negocios, las sumas gastadas se espaciaban en el tiempo, con lo que apenas se notaba la merma en las buenas finanzas de los Montgomery. Ni ella ni el abuelo, ni tampoco el administrador, se hubieran dado cuenta de lo que sucedía de no ser porque, en los últimos meses, al usurpador parecía habérsele subido a la cabeza el aparente éxito de su empresa, y había comenzado a hacer sus apariciones en la escena social de la alta aristocracia de Londres, tal y como le había hecho saber el señor Norton cuando le enseñó el folletín en su despacho. 

			Resultaba de todo punto impensable una confrontación abierta para desmentir sus pretensiones, a riesgo de enlodar el buen nombre de la familia y convertirse en el hazmerreír de la sociedad. A pesar del recelo inicial, nadie había puesto en duda la identidad del conde, ya que parecía conocer abundantes detalles familiares y personales. El hecho de que nadie hubiese visto al verdadero conde en treinta años había favorecido también al usurpador. 

			—¿Y bien? —rezongó su abuelo, atrayendo de nuevo su atención—. Eres una Montgomery, así pues, ¿qué es lo que vas a hacer? 

			Evelyn cuadró los hombros y enderezó la espalda, como un soldado llamado a la batalla. Puesto que su abuelo se hallaba impedido, a causa de la enfermedad, y su tío Leonard no tenía ningún heredero ni pariente cercano varón, recaía sobre ella la responsabilidad de arreglar aquel engorroso asunto. ¿Qué iba a hacer? En los últimos días, había pensado en el problema con detenimiento y había llegado a una sola respuesta aceptable.

			—Voy a contratar a un detective.

			El marqués clavó en ella una mirada penetrante y, después de unos segundos de silencio, asintió. Su nieta no se asemejaba a ninguna de esas jóvenes damas, cabezas huecas, que pululaban por los salones de sociedad. Él mismo se había encargado de ofrecerle una educación esmerada cuando se dio cuenta de que la muchacha tenía una buena cabeza.

			—Tendrás que encontrar al mejor, ese impostor es demasiado taimado y astuto.

			—No te preocupes, abuelo. He mandado hacer averiguaciones y ya tengo algunos nombres de posibles candidatos. Déjalo en mis manos.

			Esbozó una sonrisa confiada mientras se preguntaba cómo demonios iba a hacer para introducir a un detective entre la flor y nata de la aristocracia inglesa. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Le dolían los pies a causa de los nuevos escarpines de seda y de los numerosos giros y pequeños saltos que había ejecutado en las danzas en las que se había visto obligada a participar. 

			Al baile organizado por la condesa de Happelton había concurrido una numerosa asistencia, entre los que Evelyn esperaba que se encontrase el hombre que buscaba. Con suma discreción, y una sonrisa cordial, le había dicho a la mujer que le avisase en caso de que su tío se presentara, pero sin que él se percatase, puesto que deseaba darle una sorpresa. ¡Y vaya si esperaba sorprenderlo!

			Tomó asiento en una de las sillas más alejadas de la pista de baile, casi oculta tras una columna de mármol, y suspiró agradecida al tiempo que volvía a repasar con la mirada el atestado salón. Tenía la esperanza de reconocer al impostor y acercarse a él antes de que alguien le advirtiera de su presencia. Había incluso pensado en las preguntas que le plantearía y con las que, sin duda, se revelaría la falsedad de su identidad frente a lo más granado de la sociedad londinense. Sin embargo, el tiempo había transcurrido sin que hubiese señales del hombre.   

			—¿Ya te has cansado de brincar como un cervatillo?

			Evelyn se volvió hacia la poseedora de aquella voz risueña y sonrió a su mejor amiga, Katherine Wadlow, quien recientemente se había convertido, para su felicidad, en lady Hemsley.

			—No brinco como un cervatillo —la contradijo con un tono de fingida indignación—, me muevo con elegancia y donaire.

			Katherine soltó una risilla y la miró con los ojos brillantes de diversión mientras tomaba asiento a su lado.

			—Entonces es que algún caballero ha maltratado tus delicados pies.

			—Por supuesto que no, nunca permitiría que ninguno de ellos se acercase lo suficiente como para rozarme siquiera la uña del dedo gordo del pie.

			Su amiga dejó escapar una carcajada que cubrió de inmediato con un carraspeo cuando se dio cuenta de que algunas miradas se volvían hacia ellas. 

			Evelyn sonrió. Katherine era la única persona, fuera de su abuelo, que la conocía de verdad y que no la consideraba ni estirada ni carente de emociones. Ella misma había sufrido los prejuicios de algunas damas, que la tachaban de ser ligera de cascos, y de algunos caballeros, que la veían como a una joven frívola, mientras que Evelyn enfrentaba velados insultos acerca de su frialdad y dureza de carácter. Juntas habían soportado las habladurías malintencionadas de la aristocracia y habían hecho un frente común, construyendo una amistad sólida que les había servido como tabla de salvación en el agitado mar de los chismorreos y cotilleos de salón.  

			—¿Estás aburrida? —inquirió su amiga una vez que logró controlar la risa—. Te he visto bailar con lord Kennington, y parecíais...

			—Dos bloques de hielo —la interrumpió Evelyn con un resoplido impropio de una dama. Katherine se mordió el labio inferior para aguantar la carcajada que pugnaba por volver a brotar de su garganta—. Tuviste suerte de encontrar a William. Yo no consigo sentirme atraída por ningún caballero.

			Su amiga la miró con cierta compasión al detectar en sus palabras un tono velado de amargura, y tomó sus manos en un gesto de conforto.

			—Eve, eres una persona maravillosa, y estoy segura de que algún día encontrarás a un hombre que te ame como mereces —le aseguró confiada.

			—¿Crees que soy demasiado exigente?

			Katherine negó de inmediato con la cabeza.

			—Por supuesto que no, querida. Tienes derecho a ser como eres, y nadie debería menospreciarte por ello.

			—A veces ni yo misma me gusto —replicó con tristeza.

			Katherine le apretó las manos ligeramente. Comprendía cómo se sentía Evelyn, pero no resultaba fácil barrer de un plumazo todos sus años de educación para derribar la coraza de reglas y normas con las que se había revestido para conseguir al menos un gesto de aprobación, ya que no de cariño, de su inflexible institutriz. 

			—Un día conocerás a un hombre que sabrá mirar más allá de esa máscara impenetrable que llevas puesta y descubrirá toda la pasión y el amor que se esconde en tu alma. Caerá rendido a tus pies. —El tono de firme convicción y lealtad absoluta provocó que la humedad inundase los preciosos ojos color miel de Eve, por lo que Katherine se apresuró a cambiar de tema—. Y entonces, si no es porque no quieres que alguno de esos patosos caballeros te pise, ¿por qué estás aquí escondida?

			Evelyn esbozó una trémula sonrisa de agradecimiento y tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta, antes de responder.    

			—Le he pedido a la condesa que me avise si aparece ese impostor para cogerlo desprevenido. —Por supuesto, Katherine había sido informada al respecto del supuesto conde de Evesham, noticia que había recibido con el grado de indignación correspondiente—. Si estoy en la pista de baile puede que él me descubra antes a mí, y lo echaría todo a perder. Además, me dolían los pies —añadió con un ligero encogimiento de hombros.

			Katherine la miró con cierta preocupación.

			—¿Qué vas a hacer si se presenta? ¿No sería mejor que advirtiéramos a William?

			—No hace falta molestar a tu esposo, Kathy. No voy a matar a ese hombre —le aseguró, y frunció el ceño como si la sola idea le pareciese absurda—, simplemente voy a saludarlo.

			—Me preocupa más lo que él pueda hacerte a ti. ¿Has pensado que tiene mucho que perder si es descubierto? Quizás esté decidido a hacer cualquier cosa con tal de mantenerse en la privilegiada situación en la que ahora se encuentra.

			Evelyn sabía que la respuesta de su amiga contenía un punto de razón, pero no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por ello. 

			—No seas boba —la reprendió con cariño—. ¿Qué va a poder hacerme el hombre en medio de toda esta multitud de personas?

			Katherine abrió la boca, como si fuese a replicarle, pero la pregunta que escapó de sus labios logró confundir a Eve.

			—¿Todavía puedes mover los dedos de los pies?

			—¿Cómo dices? —Frunció el ceño ante aquellas palabras sin sentido—. Por supuesto que puedo moverlos.

			—Entonces no tienes ninguna excusa.

			—Ninguna excusa, ¿para qué? —le preguntó, sumida en una confusión total.

			Supo la respuesta en cuanto escuchó el tono grave e inconfundible de la voz que sonó detrás de ella.

			—Lady Evelyn, ¿me haría el honor de bailar conmigo la siguiente pieza? Creo que es un vals.

			Evelyn se giró despacio para enfrentarse al poseedor de aquella voz. El marqués de Addington era un hombre apuesto, de cuerpo atlético y músculos bien formados, indicios de la considerable cantidad de tiempo que dedicaba al ejercicio físico. Todo el mundo sabía que era un tirador excepcional y un gran esgrimista, montaba a caballo como si hubiese nacido sobre uno, y era, por demás, un gran bailarín. Su tez mostraba un ligero bronceado, lo que hacía resaltar el azul profundo de sus ojos, y su cabello dorado estaba peinado hacia atrás con precisión, como si una fuerza invisible impidiese que ni un solo mechón escapase al orden que se le había impuesto.

			—Buenas noches, lord Addington —lo saludó con cortesía, a pesar de que él había omitido saludar a ambas para ir directo a lo que deseaba. Aquel hombre tenía fama de conseguir siempre lo que quería, y Evelyn sabía que había decidido convertirla en su esposa. Sintió el apretón de la mano de Katherine justo antes de que se la soltara—. Estaré encantada de bailar con usted.

			La respuesta debió complacer al hombre, puesto que asintió, aunque no hubo ningún otro signo externo que lo dejase ver. No sonrió ni hubo un brillo de placer en sus ojos. A pesar de su innegable belleza exterior, esto era lo que despertaba en Evelyn un cierto recelo y precaución a la hora de aceptar los avances del cortejo del marqués. Daba la sensación de ser tan frío como se suponía que era ella.

			Por supuesto, se sentía halagada de que un hombre así la pretendiera —aunque no había comentado nada al respecto, el interés por ella resultaba evidente—, e incluso había fantaseado con convertir en un reto la idea de despertar la pasión que, suponía, yacía dormida en el interior del marqués. Sin embargo, la asustaba la posibilidad de quedar atada de por vida a un hombre que la trataría con exquisita y fría cortesía, visitaría su cama con la frecuencia justa para cumplir con la obligación de obtener un heredero, y quizás otro de repuesto, y luego la dejaría en paz para marchitarse sola en una enorme mansión.  

			Cuando aceptó el brazo que él le ofreció, notó la dureza del músculo de su antebrazo, forrado con una exquisita chaqueta de seda brocada. «Si al menos no fuera tan perfecto», pensó, suspirando en su interior mientras se dejaba conducir de nuevo hacia la pista de baile.   

			Al sonar los primeros acordes del vals, la sostuvo con firmeza y la hizo girar. Evelyn sabía que, en aquel momento, despertaba la envidia de muchas mujeres que codiciaban para sí, o para sus hijas, al apuesto caballero, soltero y con un título de marqués que conllevaba una inmensa fortuna. Se preguntó por qué ella no sentía más que un ligero cosquilleo al respecto.

			—¿La aburro?

			La pregunta, concisa, fue realizada en un tono grave y serio. Le hubiera gustado responder que, puesto que no se había dado entre ellos ninguna conversación desde su invitación a bailar, difícilmente podría él estar aburriéndola. La aburrían las conversaciones banales o tediosas, así como los monólogos pomposos y autocomplacientes, pero disfrutaba del silencio tanto como de la música. Sin embargo, no podía decirle nada de todo eso.

			—En absoluto, milord. Es usted un bailarín excepcional —lo aduló. El marqués recibió el halago con una leve inclinación de cabeza, único signo de reconocimiento y aprecio a sus palabras. Evelyn sintió la necesidad de pincharlo con un alfiler, a ver si era verdad que sangraba, o si tenía hielo espeso en las venas—. ¿No le gusta hablar, milord?

			Lord Addington clavó en ella sus ojos azules e inexpresivos.

			—Solo cuando es necesario, milady.

			—Ya veo —repuso, un tanto decepcionada por la lacónica respuesta. A pesar de todo, insistió—: ¿Y cuándo lo considera usted una necesidad?

			El hombre frunció las rubias cejas en un gesto de perplejidad, como si ella le hubiese pedido descifrar una fórmula matemática.

			—Soy un hombre de costumbres arraigadas, milady, y, por lo general, mis sirvientes y la gente que me conoce sabe lo que requiero sin verme en la necesidad de pedirlo —le explicó en un tono tan razonable que Evelyn supo que no se burlaba de ella. Por un instante, se imaginó casada con él y la sacudió un ligero estremecimiento. 

			—Eso es... impresionante —comentó a falta de otra palabra adecuada para lo que sentía.

			El marqués dejó escapar un suspiro de cansancio, algo que, por un momento, lo hizo parecer más humano.

			—Lady Evelyn, me educaron en la convicción de que, como marqués de Addington y par del reino, todo debía dárseme sin que yo me esforzara en lo más mínimo, debido solo a mi posición social —le explicó—. No espero otra cosa de la gente.

			—¿Y nunca se ha cuestionado acerca de lo que las demás personas pueden esperar de usted? —lo acicateó.

			El hombre abrió la boca para responder, pero luego optó por guardar un silencio reflexivo. Sin embargo, Evelyn detectó en sus ojos un brillo de admiración que no había estado antes ahí.

			—Creo...

			Fuese cual fuese la respuesta que el marqués se disponía a darle, se vio interrumpida por una mano regordeta y cargada de anillos que aferró el brazo de Evelyn casi antes de que la última nota del vals se extinguiese entre el murmullo de las conversaciones de los invitados.

			—Discúlpeme, milord, pero tengo que robarle unos instantes a nuestra querida lady Evelyn —le dijo lady Happelton con una sonrisa compungida que desmentía la excitación que brillaba en sus ojos, como si tuviera un secreto que estuviese desesperada por compartir con alguien—. Estoy segura de que podrán disponer luego de más tiempo para disfrutar juntos.

			Evelyn alcanzó apenas a efectuar una reverencia y a esbozar una sonrisa de disculpa frente al gesto de contrariedad del marqués, antes de que la condesa la arrastrase hacia el borde de la pista para ocultarla tras una columna.  

			—Lady... 

			—Está aquí, querida —la interrumpió la mujer, presa del nerviosismo. Le faltaba poco para ponerse a dar saltitos.          

			—¿Quién...?

			Se detuvo y abrió los ojos como platos al darse cuenta de a qué se refería la condesa. Lady Happelton asintió con regocijo.

			—Me emocionan estas cosas —repuso como si fuera una niña—. Estoy segura de que su tío se va a llevar una enorme sorpresa.

			—Eso espero, milady. —Evelyn esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos. El sentimiento que vibraba en su interior se hallaba en el extremo opuesto a la alegría que manifestaba la dama. Se forzó a hablar con naturalidad—. ¿Dónde se encuentra? 

			La mujer señaló a un corrillo de caballeros que charlaba en un rincón del salón.

			—Ahí está, querida, al lado de lord Berkley. —La condesa dejó escapar un suspiro cargado de anhelo—. Sigue tan apuesto como cuando era joven. Si no estuviese ya casada...

			Soltó una risita coqueta que a Evelyn le puso los pelos de punta, aunque se forzó a sonreír. Clavó su mirada en el hombre y tragó saliva. Lo cierto era que guardaba un gran parecido con su tío Leonard, y comprendió en ese momento por qué la gente podía haber llegado a confundirlo con el conde, sobre todo si no lo habían visto en treinta años. Pero ella podía ver las diferencias. Aquel caballero —si es que realmente lo era— poseía una corpulencia que nada tenía que ver con la delgadez que había moldeado el cuerpo del conde de Evesham en los últimos años, y tenía el cabello algo más canoso. Se movía con movimientos fluidos y seguros, con una confianza que hizo que a Evelyn le hirviese la sangre de rabia, aunque no poseía esa elegancia que solo podía adquirirse en el seno de una familia de noble abolengo. 

			Apretó los labios con fuerza y enderezó la columna, como si se revistiese de una armadura. 

			—Si me disculpa, milady —le dijo a la condesa.

			—La acompaño, querida —repuso esta con voz alegre—, no quisiera perderme este reencuentro por nada del mundo.

			—¡No! —La vehemente negativa sorprendió a la dama, que se sobresaltó y parpadeó con los ojos bien abiertos. Evelyn se reprendió a sí misma y trató de moderar su tono para reparar los sentimientos heridos de la mujer—. Quiero decir que preferiría que se tratase de un encuentro privado, milady. Comprenderá que es un momento especial para nosotros...

			Sacó un pañuelito de encaje y se lo llevó con discreción a la comisura del ojo, con una fingida emoción que esperaba convenciese a la condesa de Happelton de retirarse, de otro modo, no sabía si sería capaz de contener las palabras cortantes que le asomaban a la punta de la lengua. Por suerte, la dama pareció comprender.

			—Por supuesto, por supuesto —convino, agitando las manos como si fuesen un par de mariposas revoloteando sin rumbo fijo—. Comprendo la situación. Pero no te olvides, querida, de ponerme luego al tanto de las nuevas.

			Evelyn asintió con una sonrisa agradecida. «No le quepa duda de que se enterará. Oh, sí, pienso hacer que todo el mundo sepa la verdad», se dijo mientras recortaba la distancia entre ella y aquel impostor. 

			Bordeó el salón caminando sin apartar la vista del grupo en el que se hallaba el hombre. Por eso fue consciente del momento en que su mirada se cruzó con la de lord Kennington y este se inclinó sobre su supuesto tío para advertirle de su llegada. Evelyn hubiera querido gritar por la frustración que le produjo el hecho, y de buena gana habría abofeteado al entrometido de Kennington, sobre todo cuando vio que el impostor se giraba levemente hacia ella con una sonrisa que le provocó un escalofrío. En la frialdad de su mirada había una advertencia que ella no supo interpretar. Pero pronto descubrió que no tendría posibilidad de preguntárselo, ya que lo vio intercambiar unas palabras con el grupo de caballeros que lo rodeaba, lo que provocó carcajadas en estos, antes de dar media vuelta y alejarse hacia las escaleras que conducían al vestíbulo principal de la mansión.

			Evelyn se apresuró a alcanzarlo, con escaso éxito. Los numerosos invitados parecían haberse puesto de acuerdo para interponerse en su camino. No se contuvo de dar algunos codazos por los que recibió miradas aviesas, pero en ese momento, concentrada en su objetivo, poco le importaron. Se recogió las amplias faldas de su vestido de seda lila y subió aprisa las escaleras, con la mirada puesta en cada paso que daba.

			Cuando alcanzó el último escalón, separado del vestíbulo por unas cortinas adamascadas, se detuvo un instante para tomar aliento. No supo con exactitud qué sucedió, pero de pronto sintió que perdía el equilibrio y caía hacia atrás. Abrió los ojos con horror y, en un movimiento instintivo, se agarró del cortinaje. Escuchó el ominoso sonido de la tela al rasgarse, junto con el de unos pasos apresurados que se alejaban, y el corazón pareció detenérsele en el pecho. Supo, con meridiana certeza, que no sobreviviría a la caída por las escaleras.

			El impacto, antes de lo esperado, fue contra un pecho duro. Unas manos grandes la aferraron con firmeza para estabilizarla y una voz grave le susurró una única palabra que logró discernir a pesar del ruido que hacía el rugido de la sangre en sus oídos.  

			—Cuidado.

			Se giró hacia lord Addington, con una sonrisa temblorosa, cuando logró recuperar el equilibrio. Percibió en sus ojos azules un destello de preocupación que la conmovió.

			—Muchas gracias, milord.

			El marqués asintió a modo de reconocimiento.

			—Tal vez le convendría asirse a mi brazo si pretende bajar de nuevo esas escaleras.

			—Sí, quizás sería lo mejor.

			—¿Le apetecería tomar una limonada? —le preguntó mientras descendían. 

			—Me vendría mejor un poco de brandy —masculló para sí. 

			A pesar de que se trató apenas de un susurro, supo que él la había escuchado, porque lo vio esbozar una rara sonrisa, como si no estuviese acostumbrado a estirar esos músculos. 

			Parecía que se había equivocado al juzgar a ese hombre, reconoció en su interior, como lo había hecho al juzgar al hombre que había usurpado la identidad de su tío y que acababa de intentar matarla.

		

	
		
			Capítulo 3

			El olor agrio a cerveza y sudor inundó sus fosas nasales apenas entró en El trébol de la suerte. La taberna parecía estar más concurrida y animada que otros días, a pesar de lo temprano de la hora. Esbozó una mueca de disgusto. Lo único que había pretendido era poder tomar en paz un buen desayuno.

			No le preocupaba que lo molestara algún parroquiano pasado de copas o con ganas de gresca —su estatura de un metro noventa, amén de su cuerpo atlético y musculoso, disuadían a cualquiera de intentarlo—, pero odiaba el ambiente de jolgorio de las tabernas, a pesar de tener que pasar la mayor parte de su vida en estas.

			Thomas Farrell era uno de los mejores detectives que podían encontrarse en Londres. Conocía el East End como la palma de su mano, puesto que se había criado en sus calles. Tenía el cabello negro, como ala de cuervo. Sus ojos, de puro oscuros, parecían dos abismos profundos; y había quien, al asomarse a ellos, había afirmado que carecía de alma. Su rostro, de piel dorada, guardaba unas proporciones perfectas cuya armonía se veía ligeramente trastocada por una nariz que había sido rota en varias ocasiones. Sus labios carnosos y sensuales podían abrirse en una sonrisa seductora que hacía flaquear las rodillas de una mujer, o transformarse en la mueca de un depredador.   

			Se acercó a la barra con el andar seguro que lo caracterizaba y saludó a Ron, el propietario, un hombre grande, de pocas palabras y puños contundentes.

			—¿Qué hay, Farrell? —lo saludó este.

			—Hola, Ron. Ponme lo de siempre.

			El hombre asintió y le hizo una seña a Molly, la camarera de la taberna, que entró de inmediato en la cocina. Luego se volvió de nuevo hacia él.

			—Bill lleva esperándote desde que abrimos —le dijo.

			Thomas frunció el ceño al oírlo. 

			—Está bien, Ron. Dile a Molly que traiga otra ración.

			Debido a su baja estatura y a su acusada delgadez, que le conferían la constitución casi de un niño, Bill había desempeñado oficios como el de deshollinador o carterista, antes de que él lo hubiese pescado en la tarea de intentar limpiarle los bolsillos. Desde entonces, se había convertido en su informante. Se movía entre las sombras como si fuese invisible —algo que a él le resultaba imposible con su envergadura—, conocía cada rincón del East End como la palma de su mano y era leal con quienes lo trataban bien, cualidad que Thomas valoraba por encima de todo.

			Se volvió y paseó la mirada por el local hasta localizarlo. Una sensación incómoda se aposentó en su estómago mientras caminaba a su encuentro. No tenía ningún encargo pendiente, por lo que la información que debía traerle —si es que de eso se trataba—, tenía que referirse por fuerza al asunto que llevaba años reconcomiéndole el alma: la búsqueda de sus padres. 

			Thomas no recordaba nada de su infancia antes de los cinco años. Después de esa edad, todos sus recuerdos se reducían a un oscuro y deprimente orfanato, sin nombre ni dirección conocidas, y a las calles. Las calles habían sido su refugio y su modo de vida por mucho tiempo. Allí aprendió a robar, a pelear, a buscar comida; en suma, a sobrevivir. Las sucias calles de los bajos fondos londinenses habían sido su escuela hasta que se había hartado de vivir así. Entonces, a los dieciséis años, había decidido hacer algo con su vida. Había entrado a trabajar como aprendiz de un panadero, quien le enseñó no solo el oficio, sino también a ser un hombre de verdad, a regirse por un código y a sacar partido de las cosas que la vida le ofreciera, pocas o muchas. 
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